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Para Dory, 
que me contó cuentos.
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11Ukuk era un pequeño dragón de mil 
colores. En realidad no es que tuviera 
el cuerpo pintado de mil colores, lo que 
pasaba era que el sol hacía brillar sus 
escamas en todos los colores que tienen 
las flores, las frutas, la tierra y los ojos de 
las personas.

Ukuk era un bebé dragón, un 
dragoncito. Su madre lo había dejado 
para que viviera solo en una gran cueva 
de las Montañas Tenebrosas, llamadas 
también Montañas del Miedo. La mamá 
de Ukuk no era mala. Sucede que todas 
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las mamás dragonas deben dejar a 
sus hijos en esas montañas para que 
crezcan feroces y puedan asustar a la 
gente, robarles sus tesoros y comerse 
sus animales. Así debe ser la vida de un 
dragón adulto.

Pero Ukuk tenía su propia manera 
de ver las cosas: las miraba con sus ojos 
dorados y las comprendía sin dificultad.

—Yo no quiero ser un dragón que 
aterrorice a los humanos —le dijo a 
su madre—. Quiero ser un dragón 
detective, quiero investigar misterios y 
seguir pistas y resolver acertijos.

—No discutas conmigo —le respondió 
mamá dragona—. Te quedarás en tu 
cueva y serás un dragón terrible.

—Seré detective —insistió Ukuk y se 
alejó de su madre. 
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—Me llamo Juan Orejón —se 
presentó el bebé— y ella es mi águila, 
Carmela Buenavista. Y estoy furioso.

—¿Y por qué estás furioso? —preguntó 
Ukuk.

—¡Si supiera por qué estoy furioso, no 
necesitaría un detective! —gritó el bebé.

—Entonces quieres saber por qué 
estás así de molesto —concluyó el 
dragoncito—. Muy bien, puedo ayudarte. 
Dame los antecedentes de tu caso.

—¿Los qué?
Juan Orejón estaba tan furioso que no 

entendía bien.
—Lo que te sucedió hasta ahora  

—intervino el águila dorada, que se había 
posado en una roca sobre la cueva de Ukuk.

—Eso es fácil —comenzó Juan—. 
Soy un príncipe. Mi madre me tuvo hace 

Al día siguiente escribió sobre la 
entrada de su cueva un cartel que decía:

Y se dispuso a esperar a su primer cliente.
Aguardó como una semana sentado en 

la puerta de su oscura cueva, rodeado por 
montañas aún más oscuras. Y cuando ya 
se empezaba a cansar, apareció un bebé 
humano que tenía unas grandes, grandes 
orejas, iba vestido con un pañal del que 
colgaba una pequeña espada y se veía 
muy disgustado. Sobre su cabeza volaba 
un águila inmensa de color dorado.




